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úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS P!AS 

DE BARCELONA 

LA INVASióN TURCA DE 1558 EN CrTIDADELA DE MENORCA 

Bellamente ha descrito Balaguer (1) el suceso de que 
me voy a ocupar en este trabajo~ ha presentado el hecho 
como pudie1·a hacerlo el mas diestro artista pintando un 
cuadro lleno de grandiosas pinceladas y finos retoques; ha 
cantado, méjOT que narrado, el acontecimiento, guiado 
sin duda por su poética imaginación notabtemente impre­
sionada ante el heroísmo, y sí, a pesar de ello, hoy trato 
de este suceso es precisamente porque hace falta. se publi­
que la crónica del mismo con la severa imparcialidad que 
exige la Historia, a fin de que los documentos confirmen 6 
corrijan la tradición, ya que un trabajo serio y formal, 
como deben ser los históricos, sobre este acontecimiento 
a un no se ha eset·i to. 

Es glorioso el hecho y a pesar de ello algunos autm·es 
ni siquiera lo citan (2), por otros es solamente menciona~ 

(1) El Degollaclero. Memori& leida en sesi6n de la Real Aoademi& de l& 
Historia. Tomo xxxn de la coleooión de obr as de D. VíCTOR BALAGUJ!IR, pa· 
ginaa 223 34. 

(2} LAFOmNTE en ea Historia ae España y ALCALÀ GALIANO en la. tr&dao­
oión de la. obra del Dr . DUNHUt. 

• 
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do (3), algunos aportau nuevos datos (4), otros incmTen en 
lamentables equivocaciones, por desconocer la topografia 
de la Balear menor (5), y existen, en :fin, unos pocos que 
presentau re]aciones bastante completas (6). 

Examinadas y estudiadas las obras a que aludo, si a 
elias solamente hubiese atendido, mi trabajo no tendda 
valor histórico de ninguna clase; seria un escrito mas, una 
recopilación mejor 6 peor hecha de lo dicho por los auto­
res y mi intención jamas ha sido ésta, ni pienso nunca se­
guir tal camino en cuestiones históricas. Los autores me 
han guiado, pero la fuente, los mate1·iales de esta mono­
grafía han sido buscados en los Archivos, los documentes 
la han formado y sobre silos ha escrito sin descuidar las 
histol'ias de Quadrado y Oleo y los estudios de Balaguer y 
Ramis. 

I 
El fausto suceso, que bien merece una pagma de oro, 

salpicada de sangre y coronada de inmarcesible latuel, en 
la Historia general de España tuvo lugar a mediados del 
siglo xvr, en el aüo de 1558, cuando retirado en el monas­
terio de Yuste, Oarlos I, ocupaba el trono de España, su 
hijo Felipe II el Prudente, ejerciendo, en su ausencia, las 

(3) W&l8. La E•paña desde el reinado de Ftlipe ll, eto. Tomo I, Cap. [¡ 

GEBART, que copia al anterior en su Hi11toria critica de E&paña. Tomo V ., Ca· 
pitulo VI¡ BoN RULL (D. A.). Historia crítica de Cataluiia. Barcelona 18ï6·78. 

Tomo VII, pag. 119. 
{4) Ü!lTIZ om LA V&GA. (Patxot): Glorias nacionQles Barcelona 1852-54· 

Tomo VI, cApitulo Ili; SAN MIGUEL (D E.}: Historia de Felipe Il. Madrid 

1844 47. Tomo I, Oap. XVII¡ CABRERA o.m CóROOBA: FeUpe IlJ rey de Espa­
ña. Madrid 1876. Tomo 11 pag. 226; GALINDO y om Vf!IRA. Historia de las vici· 
situdes y poltttca tradicional de España respecto de sus posesiones en las cos· 
ta. de Africa eto. (Memoris. premiada por la R. A. de la H.). M•drid 
1796-1882 Tomo XX, pA g 187; GòMBZ DE ARTEOHm: Niebla8 de la historia pa. 
tria. Barcelona 1888. Cap. Ma.h6n, y C.utPANKR: Crónica Mayoricense. Palma 

1881. Pag. 270. 
(5) FBRRI'lRAB en su Bi&toria àe España y el P. MARiANA en la. snya. 
(6) Ademb de lo11 que se mencionaran mb adelante. FOLGOSIO: Crdnica 

àe Zas isla• Baleares. Madrid 1870 y DAMBTO, MoT y ALEUANY: Histona gene­
ral del Reino de Mallorca continuada por MoRAGU.IIIS y BovER. Palma 184.0. 
Tomoill, 
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funciones de gobernadora de la Peninsula Ibérica, su her­
mana la princesa D.a Juana. Hallabase bajo su dominio 
un codiciado pafs, nacido en el mar Mediterraneo y en 
cuya costa occidental esta situada una histórica ciudad, 
conocida con el nombre de Ciudadela, vocablo castellani­
zado del de Ciutadella con que fué bautizada cuando los 
catalanes y aragoneses en 1287la arrebataron del poder 
musulman (7). Era dicho lugar desde tiempo inmemorial 
la capital de Menorca y en él residia el gobernador, nom­
brada por el Rey y subordinada al Virrey de Mallorca, 
desempeñando interinamente en 1558, aquel cargo Mossen 
Bartolomé Arguimbau por haber pasado D. Juan de Mon­
cayo, gobernador que fué de la isla antes de la citada fe­
cha (8), a Orihuela y no haber llegado aun a Menorca el 
electo D. Juan de Cardona y Rocabertí. Era AI·guimbau, 
según cree Ramis (9), natural de Ciudadela, noml:-rado 
varias veces baile general de la Isla, y el que desempeña­
ba en la citada fecha, desde el dia 9 de Marzo, el cargo de 
lugarteniente de gobernador 6 regente de la gobernación. 
Hallabanse a mas de él y como oficiales reales, un capitan 
de infanteria llamado Miguel Negreta (10) y Mossen Ra­
fael Pons (11) lugarteniente del procurador Real de Ma­
llorca, cuyo Virrey D. Guillermo de Rocafull, habia sido 
gobernador de Menorca (12), y actuaba de Procurador 
Real de las Baleares Mossen J or ge de San J uan. 

Personas aptas y de absoluta confianza del Rey debian 
ser las citadas porque la lucha que Espaüa en la persona 
de Carlos I había sostenido con el preso de Pavia Francis-

(7\ Véase mi obra. La conquista de Menorca en 1287. 
(8) Arohivo d-. la. Corona de Aragón. Registro 40191 folio 25 v.0 

(9) Varones ilustres de Menorca. 
(10) Supongo que Negreta no era menorquir•, de11oonooiendo oomple,a· 

mentti llU b1ograffa., si bien puedo dar como {J.Dico dato basta hoy inédito, que 
en 23 de abril de ló5S fué nombra.do ca.ptd.n de La. geate de gaerra. de Menor. 
oa, en suetitución de V1cente Za.fontes. Aroh. Cor. Arag. Docnmentos proes­
dentes de Simancas. LPga.jo 1574. 

(11) Archivo dels. Corona de Aragón. Registro 4E58, fo1.0 204 v.0 

(12) Aro. Cor. Are.g. Registro 4018, folios 36 y 36 v.0 y 1.11 y 91 v. 0 

. . 
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co I de Francia, no había cesado, antes al contrario los 
hijos de éstos, los monarcas Felipe II y Enrique Il. Ja con­
tinuaban con nuevas guerras, a1üindose el franoés con 
aquelles corsarios hijos de Barbarroja que, con orgullo al 
par que con razón se titulaban reyes de los mares y el Me­
diterraneo se hallaba infestado de ellos, quienes en con­
cordia con los reyes de Francia ataca bari las posesiones 
marítimas espaüolas, a fin de distraer la atención de Feli­
pe que combatia mas alli de los Pirineos para mas tarde 
las legiones hispanas cubrirse de gloria en la batalla de 
San Quintin (13). 

El emperador Carlos, primero, y Felipe, después, te­
nían noticia de lo que ocurría y así no es de extrañar que 
a mas de nombrar personas expertas para los cargos pú­
blicos de las Baleares, enviasen a elias algunas armas f14), 
por temerse nuevas invasiones de los turcos (15) que ya en 
1553 habían saqueado a hlahón y en otros años, diferentes 
poblaciones isleüas. Todas las precauciones~ tal vez por 
ser pocas, no bastaron, sin embargo, para que el corsario 
después de haber pasado el faro de Mesina y saqueado a 
Sofl'ento, población de Italia, llevandose 9,000 canti­
vos (16), dirigiese su ilota hacia las islas adyacentes de la 
Península ibérica. 

No me sent difícil, atendiendo Jos lugares que los docu­
mentes é historiadores citan, señalar el itinerario que 'si­
guió .la armada corsari a una vez hubo atraves~do el Fa ro 

(13) :BOPARULL (D. Fre.noiaco) oit& le. alianze. mentade. en el documento 
III de sn folleto Predilecció(¡ del ~mperador Carlos V por los catalar&es. 
Tomo V de las Memoritts de la R. A. de Buenas Letras de Barcettma. 

(14) En 21 de Enero de 1540 Oe.rlos ordena e.l luge.rteniente de Ü·1te.luñe. 
que de la artilleria de Barcelona me.nde dos mediaa culebrin&a 8. Me.bón 6por 
e.lgún recelo y haviso que se tiene de fustas y armada de Alger.» :BoFARULL 
t.b y lug. cit. D(oo.ment O. 

(15) :BOFoo\RULL c.b. y lug. oit. Document O. y OH. 
(16) Aroh. Cor Arag o .. rta.s de le. Ganere.lidad. Reg. I, fol. 104 y 104 v. 0 

Vée.se a dem as 6. W .. i~ , Gebbar, :Bofarnll (A.) y Rau Maguei, o b. ci t. y f'l Dieta· 
rio de le. Generahdad de O~~otaluña, trieaio de 1557 é. 1560 folio 29 y las Del! be­
raciones del propi o trienio fólios 126 v. 0 y 127. Aro hi vo de la Coi ona de Aragón. 
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de Mesina y asi se puede afirmar qub despuós de recmTer 
la parte occidental de Italia devast6 algunas villas en el 
roino de N apoles, haciendo lo pl'opio con las de SmTento, 
según se ha dicho~ y con las de la isla de Procida. Recogi­
do el botin siguió la expedici6n tm·ca hacia el Golfo de 
Génova y costa de Provenza, y por no haber c.ncontrado 
en las costas de C6rcega la armada francesa pasó del Sur 
de Francia a Cataluüa divisandosela desde Rosas y Blanes 
y descubriéndose en el cabo de Tosa moltes celes de caxells 
de rems que pensam son de la dita armada turr¡uesclw y que 
11enen pe1· esta costa (17) desde la cual se dirigi6 a Mallorca 
y por creer se hallaba muy bien defendida pas6 por frente 
cle ella~ sin detenerse, para clirigirse a Mah6n y después a 
Ciudadela. Componíase dicha flota, según el acta escrita 
en Constantinopla, y de la c~al me ocuparé nuis adelante, 
de 150 buques, todos elles galeras menes 6 6 ï galiotas, nú­
mero que acepta Quadrada 18) afiadiendo que todas esta­
ban armadas de buena vela a excepci6n de 5 6 6 t:ripuladas 
por Iorzados. Según otros la armada constaba de unes 140 
bajel~s. 134 galeras y 4 galeotos, opinión que tieue autori­
clad por din·sela un documento (19) y alguien afirma, por 
referencias, eran 120 (20), señalando San Mignel el número 
de 130: 55 del gran sel).or y las dema s de otros corsari os (21). 
En vista de tal disparidad de opiniones poclemos, aten­
cliéndonos a elias, calcular que el número de las embarca­
ciones debi6 ser de 140 a 150 tripulaclas por 15,000 hom­
bres de pelea y armadas con mas de 20 cailones de calibre 

(17) Dietario de la Genetalidad de Cataluiie, trienio de 1557 & l5GO, folio 
so v.o 

(18) Isla.s Baleares. Barcelona 1885, pagina 1222. Nota. 
(19) Divendres /.-Aquest dia comparegué la armada turquescha davan~ 

lt. vila de Ciutadella de la Illa de Ma.norcha que son sent y cuatre galeres ab 
quatre que ni ha. de francet<as ab que va lo embaxador de Frausa y trenta 
galiotes, eto. Manual de novells ardits. Dfa 1 juhol de 1558. Volum XVIO, 
A.rchivo municipal de Baroelona. 

(20) Dietario de la. Generalidad de Catalnña, trienio de 155ï é. 1560, folio 
29. Archivo de la. Corona de Aragón. 

(21) Ob. y log. cit. 



670 LA AOADI!IMIA OALAI!ANOIA 

ó pessas de bronzo de Cossia pe'Y' da'Y' la bate'Y'ía y rompre 
mU'rallas (22), pgurando como jefe de la expedición un al­
mirante otomano llamado Mustafa Piali (23). 

(22) Manual de novells ardits. Dfa 1 juliol 1558. Volum. XVIII. Arohivo 
municipal de JJarcelona. 

{23) Nació Piali en Hungría eu 1520, de familia cristiana, siendo recogi­
do ouando niño en lo~. batalla de Mohac por unos eoldados turcos. Edncado en 
la eorte de Sollm&n, PiaJi eautivó la atenoión de todoe los que le rodeaban y 
también la de eu amo y eeñor, llegando é. ocupar, siendo mny joven, los 
pnestos de baja y visir. No se crea por esto debiera tales fa vores a las artes 
eortesanas ya que demostró sn valor y talento en varias ocasiones y particu­
larmente en 1556, año en que como a.lia.do de los franceses comba.tió contra 
España, operando en los sacesivos años contra Meeina, Reggio y las Balsa­
res, asolando las costne de España é Italia, volviendo el año posterior é. la 
toma de Oiudadela, después del combats de Zerbi, a Oonstantinopla, torne.n­
do a sas excur~iones matftimas en 1565 y & pesar de que tuvo que levantar 
elsitio de Malta, gracia& a los esfu.erzos de La Valette. El encesor de Soli­
mau, Selim n, signi6 dit~pensandole BUS favores y cousideralldole como sn 
primer marino, enc&Tg6le la guerra contra Venecia. Piali hostiliz6 dicha Re­
pñblica, apoderé.ndose de Ohipre, mas no de Famagasta, lo cua.l le valió b. 
destitueión, pero conserv&ndo siempre las dignidades y honores que tenia. 
Domicilia.do en Oonsta.nt.inopla fandó una mezquita y un banr que llevau sn 
nombre, mnriendo en \571. Véase Oic~ionario enci~lopédico hispano-ameri­
cano. Tomo XV; Weis, Biographie universelle, tomo IV y Hoefer, Nouvelle 
biographie generals, tomo XL. 

CosME PAHPAL v MARQugs, 

(Se continuara,). 

EL PONTIFICADO DE LEÚN XIII 

( Continuación) 

León Xlii mediador entre España y Alemania 

Los alamanes tomaren posesión de una de las islas Ca­
rolinas en 1885; los españoles reivindicaren la propiedad 
de las islas. En Madrid el Escudo de Alemania tué quema­
do en la plaza pública. 

Como conseouencia de la resolución tomada en Berlin 
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el 2 de octubre de 1885, el Soberano Pontifica recibió del 
emperad01· de Alemania una carta proponiéndole el arbi­
traje en el conflicte franco-español. 

León XIII no creyó deber acaptar la delicada misión 
de arbitro, pero c0nsinti6 ser mediador entre las dos po­
tencias. 

Aceptada tal resolución, y tras largo y concienzudo 
examen de la cuestión, el augusta mediador propuso un acta 
en que se Teconocfa el anterior derecho de España sobre 
las islas Carolinas y asegtuaba a los súbdites alamanes 
una protección y ventajas especiales. 

Esta acta fué firmada el13 de diciembre en las habita­
ciones del cardenal secretaria de Estada en el Vaticana 
por plenipotenciarios españoles y alamanes. 

El Vaticano y BerHn 

El incidente de las Carolinas hizo mas cordiales las 
relaciones del Vaticana con Berlin. El príncipe de Bis­
marck trató en afecto de granjearse el aprecio del Papa, 
con objeto de que óste, influyendo sobre el clero aleman, 
le indujese a seguir su politica. . 

León X III dirigió el 6 de enero de 1886 una carta al 
episcopado prusiano. Expenia en ella de nnevo las bases 
sobre las cuales podria establecerse un acuerdó. a saber: 
derogación de las disposi ci ones legisla ti vas opuestas al 
libre ejercicio del santo ministerio, y particularmente de 
aquellas que se aponen a la libertad de los obispos en el 
gobierno de sus iglesias y en la educación del clero. 

GuiJlermo I dió un paso decisiva en el sentida de la 
conciliación, llamando a monseñor Kopp, obispo de Fulda, 
a formar parta de la Camara de los se:üores. 

El Gobierno tomó al mismo tiempo la iniciativa de un 
nuevo proyecto de ley, en el cual abandonaba al fin el 
terrenc de los poderes discrecionales, tan tenazmente de­
fendida basta entonces. 

La proyectada ley suprimia definitivamente el examen 
del Estada para los candidates eclesiasticos, autorizando 
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la reapertura de todos los establecimientos destinados a la 
educación del clero, y sometiéndolos tan sólo a las dispo­
siciones generales concernientes a la vigilancia ejercida 
por el Estada sobre los Centros de enseilanza. Resti tuia el 
poder disciplinaria a los superiores eclesüisticos y suprimia 
el Tribunal especial destinada a los asuntos de la Iglesia. 

1887 

lincíclica a los obispos d e Austria 

No dejó de preocupar a León XIII el estada religiosa 
de Austria-Hungria. P or muy católico que fuera este país, 
no dejaba cle estar a las órdenes de la francmasonería ju­
dia, que dominaba allí sobre todo. 

El 22 de agosto de 1886, el P apa dirigió a los obispos 
de Hungria una Encíclica, en la cual, después de recordar 
los lazos particulares que unen a este pais con la Santa 
Sede, manifestaba su deseo de ver reformar las leyes hos­
tiles a la Iglesia, condenaba de nuevo los errares corrien­
tes acerca del matrimonio civil y de lus casamientos mix­
tos, repetia las antiguas condenaciones dirigidas contra 
las Escuelas mixtas ó neutras, insistiendo acerca del deber 
que lo::; padres tienen de procurar a sus hij os una educa­
ción cristiana, y, por últim o, llama ba la atención de los 
obispos acerca de la alta importancia de la educación del 
clero jo veny de la necesidad de velar por el mantenimien­
to de la regularidad del clel'O en general. 

Ooncordato con Portugal 

El alio 1896 vió la conclusión de un Concorclato con 
Portugal, de los mas felices evidentemente para el iuterés 
de la religión, y que, en vista de la delicada naturaleza 
de las cuestiones resueltas, fué un nuevo éxito de la pru­
dente política de León X ill. 

Tratabase sobre todo, de fijar la situación religiosa de 
las Jndias. En virtud de un aotiguo privilegio, los reyes 
de Portugal tenian el derecbo de patronato ó de domina­
ción sobre todas las Iglesias de las Indias. 
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Ademas, el arzobispo de Goa ejeTcfa una autoridad 
espiritual sobre esas mismas IgJesias. Tal estado de cosas 
no respondía ya a la situación real de las Indias, libres en 
gran parte de la dominación política de Portugal. y evan­
gelizadas por Congregaciones religiosas ó por misioneros 
que no dependian del arzobispo de Goa. 

Merced a las habiles negociaciones de la diplomacia 
pontificia, y sobre todo a una carta personal de León XIII 
al rey de Portugal, este último consintió en que se restrin­
giese a sus solas posesiones portuguesas su derecho, y se 
limitase a esas mismas posesiones la jnrisdicción archie­
piscopal del arzobispo de Goa. 

Este feliz acuerdo permitió a León XIII restablecer en 
las Indias la jerarquia católica, creando en ellas arzobis­
pados en lugar de vicariatos apostólicos. 

Supresión del "Jornale de Roma'' 

León XIII se vió obHgado a suprimir un órgano cató­
lico, el Jornale de Roma, redactado por escritores dema­
siado tenaces en su propio juicio, y que, hajo pretexto de 
defender el Pontificado, atacaba sordamente la dirección 
dada a la Iglesia por León XIII. Poco tiempo después 
monsieur des Houx, redactor jefe de ese periódico, publicó 
un folleto injuriosa para la Santa Sede, intitulado ·Re­
cuerdos de un periodista francés en Roma». Este libro fué 
apuntado en el Indice ell. 0 de abril de 1886, y el autor se 
sometió a la condenación sobre él recaida. 

* * * Por medio de un breve pontificio, León XIII declara 
patronos de los Hospital'es a San Juan de Dios y a San 
Camilo, y por un decreto de 13 de julio restituyó a la 
Compaüia de Jesús toclos los privilegios que habia obteni­
do de los Soberanos _llontHices desde su origen. •Que las 
presentes letras-decía-sean un testimonio del amor que 
hemos profesado siempre y que seguhemos profesando a Ja 
Compa1ïía de Jesús, tan fiel siempre a Nuestros predece­
sores y a Nosotros mismos, fecunda en santidad y en cien-
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cia creadora de hómbres de mérito, defònsora de la sólida 
y santa doçtrina. y que, a pesar de las graves persecucio­
nes sufridas, no ha cesado jamas de trabajar con ardor y 
celo en pro de la Iglesia del Señor." 

Este justo homenaje, prestada por el Vicaria dé Jesu­
cristo a los méritos de la Compañía de Jesús, suscitó las 
iras de la Prensa liberal italiana. 

Recrudescencia del anticlericalismo ital iano 

En 1886 loa Congresos anticlericales se multiplicaran, 
y los ultrajes dirigidos al Pontificada aumentaron hasta 
tal punto que se hizu necesaria la publicacióu de una nota 
de la Santa Sede, dirigida a todos los Gobiernos extran­
jeros. 

El 20 de septiembre, aniversario de la toma de Roma, 
el rey Hum berto I aüadía su nota al concierto anticlerical, 
calificando a Roma de conquista intangible, en un telegra­
ma dirigida a las autoridades romanas. 

A tal desbordamiento de fanatismo anti papal, León Xill 
respondió en su discurso dirigida a los organizadores del 
centenario de Gregorio VII: 

c¡Oh, si los italianos supieran separar el amor que por 
su país sienten y el deseo de au prosperidad, de los tene -
brosos proyectos de las sectas, y si, inspirandose en su 
verdadera bien y suprema interés, considerasen como un 
deber la defensa de la independencia y de la libertad de 
la Sede apostòlica!" . 

Parece oirse en tales palabras un eco de la e:xclamación' 
del Maestro divino ante Jerusalén: ¡Si scir·es et tu .. quae 
ad pacem sunt tibi! 

San Juan de Letran y la galería de los Oandelabros 
del Vaticano 

En media de tantas preocupaciones, León XIII eucon­
tró aún tiempo de proteger eficazmente las artes, que en 
general no encuentran épocas prósperas en tiempo de 
guerra y de persecución. 

' 
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El 3 de junio de 1886 tuvo lugar la inauguración so­
lemne del nuevo abside de San Juan de Letran, mara vi­
llosa obra, en la cualla arquitectura, la pintura y el arte 
ceramico rivalizan en esplendor. 

Es de notar el verdadero progreso realizado por los ar­
tífices romanes que transportaren el célebre mosaico de 
Nicolas IV del antiguo abside al nuevo. 

Conviene mencionar con tal motivo los trabajos de 
restauración llevades a cabo en la galeria de los Candela­
bros del Vaticano. El pavimento fué rehecho con marruc­
les antigues. Las bóvedas se recubrieron de frescos de 
Seitz y Torti, que expresan con diversos simbolos una idea 
grata a León XIII; la alianza de Dios con el genio del 
bombre. Escenas alegóricas representau en dichos frescos 
la solicitud con que el Papa atendió al progreso de la Fi­
losofia, la Historia y las Bellas Artes. 

A este grupo de hechos pertenece asimismo la colga­
dura de tapices riquísimos, y especialmente de Gobelinos, 
en la camera dei Pa1·amenti. Un gran número de estos pre­
ciosos tapices habian permanecido olvidados en aJgún 
rincón del Vaticano. El Pontífice se ocupó en devolver a 
la luz dei dia tan interesantes ejemplares del arte textil 
mas perfecte~ entre los cuales hay verdaderas obras 
maestras. 

1888 

Jubileo sacerdotal de León Xlii 

El último día del año 1887 babía de ser una fecha me­
morable, no sólo para la vida de León XIII, sino también 
para la del Ponti:ficado romano dm·ante el siglo XIX. 

Ordenado sacerdote el31 de diciem bre de 1837, J oaquin 
Pecci habia celebrado su primera misa el 1.0 de enero 
de 1838. Cincuenta aüos habían pasado desde entonces: 
medio siglu de trabajos apostólicos, durante el cual, y 
sobre todo dm·ante los últimes diez años, aparece el ejer­
cicio incomparablemente glorioso del Soberano Pontifica, 
y al término de tan largo periodo la figura sobrenatural-
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mente engrandecida de León XIII domina el universa. 
El jubileo sacerdotal del Pontifice fué una manifesta­

ción grandiosa de fe, de ' admiración y de amor, como no 
habiase vista semejante en el transcurso de muchos siglos. 

Encaminaronse hacia Roma los soberanos y los pueblos, 
los católicos y los infieles, los creyentes y los escépticos, y 
desfilaran anta el Trono de León XIII los embajadores de 
todas las potencias, portadores de los mas valiosos regalos. 

El Japón, Marruecos, Tw·quia, Inglaterra, Alemania, 
se codearon a los pies del Pontifica con la catòlica Espaila, 
el imperio apostólico de Austria con Francia 

L eón Xlii y su dis~e lto Ejército 

El dia de la Epifania el Padre Santo se disponía a 
inaugurar la Exposición vaticana cuando le comunicaran 
la muerte del general Kanzler en la noche anterior. 

Algunos días después, dos mil peregrines desfilaban 
ante el Trono del Pontífice. 

León XIII reconoció entre los asistentes al general 
Charrette, y dirigiéndose a él dijo: «Habéis venido atiem­
po para asistir a los funerales del general Ranzler. El 
pobre ha muerto en plena posesión de aus facultades ..... 
¡Era tan bueno!.. · 

Hasta los postreros momento.s no tuvo mas que un pen­
samiento: consolar a los suyos y afirmar su fideüdad a la 
Santa Sede. Viéndose morir dijo a los que le rodeaban: 
Recitemos el Proficiscere anima cln·istiana. La $anta Sede 
pierde en él uno de sQ.S mas firmes y fielea servidores. 
Había organizado perfectamente el Ejército pontificio, y 
haUó-sé siempre a la altura de laa circunstancias mas difí­
ciles; asi, pues, quedara su recuerdo como modelo de con­
ducta para todos aquelles que continúen sirviendo a la 
Santa Sede. 

Desde febrero de 1878, el cardenal Pecci había mani­
festada una gran benevolencia a la diputación de Zuavos 
pontificios que asistieron a los funerales de Pío IX. 

El 27 de diciembre de cada año, el .. Papa continuó reci-
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biendo, como en otro tiempo, a los jefes de los Cuerpos de 
su Ejército disuelto, y a una delegación de los oficiales 
de to das armas. En 1890, dijoles: «Permaneced :fiales a la 
bandera que habéis tenido el honor de defender. Los tiem­
pos que atravesamos son tristes para la Iglesia y para el 
Papa; pero esto no puede durar.• 

Encfclica c< Excuntejam anno)) 
León XIII aprovechó la atención pública de que era 

objeto en aquel ai1o de 1888, para hacer oir a todos, en la 
Encíclica Excunte jam anno, lecciones de soberana impor­
tancia. 

Estudió el Pontifica el estado del mundo y de la lglesia. 
cLas actuales circunstancias no deben descorazonarnos ni 
las dificultades asustarnos. » 

Visita d el emper ador Guillermo 11 al Papa 
:Mnerto Federico III, fué nombrada emperador Gui­

llermo Il. 
El p1·imer acto del nuevo emperador con relación al 

Papa hizo presumir ló que seria su actitud ante la Santa 
Sede y la Iglesia católica. 

Hizo que un anuncio de su ad venimiento fn era llevado 
al Padre Santo por un comisionado especial, que llegó al 
Vaticano al mismo tiempo que el portador de la comuni­
cación al rey de Italia. 

De tal modo quedó salvada la cuestión de anterioridad 
entre ambos soberanos. 

Decidióse que el emperador haría un viajo a Roma para 
visitar a su aliado elrey Humberto I. ¿Oual iba a t:~er, con 
relación al Papa, el efecto de ese paso del emperador pro­
testante? 

Guillermo declaró que visitaria también a León XIII. 
El Pontífice, no queriendo apartarse de la 1·egla de 

conducta establecicla, puso como conrlición de la visita que 
el emperador no fuera al Vaticana al salir del Quirinal, 
.sino al salir de la Legación prusiana en ,Ja Santa Sede, que 
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gozaba, como todas las embajadas, de la extraterritoriali­
dad. De tal modo Guillermo li habia de llegar al Vaticano, 
no como huésped de Humberto I, sino como soberano in­
dependiente. 

Tal modificación diplomàtica fué acaptada sin dificul­
tad por el emperador, deseoso de probar a León XIII BU 

deferencia y la importancja que atribuí a conservar con 
él buenas relaciones. 

El12 de octubre Guillermo li llegó al palacio de Ca­
pranice, habitación de Mr. de Schloetzer, ministro de 
Rusia en el Vaticano; allí fué visitado por monseñor Ram­
polla. 

A continuación el emperador se dirigió al Vaticano. 
Recibido por Su Santidad en su habitación privada, ha­
llaronse frente a frente el Papa y el poderoso soberano 
germanico. 

Hablaron de la campaña hostil que con motivo de tal 
entrevista hiciera la Prensa liberal. 

El emperador quitó importancia a tales afirmaciones 
periodisticas, diciendo que el nombre del Pontifica es ge­
neralmente respetado y venerado en Europa. 

Tratóse asimismo entre León XIII y Guillermo II de 
los asuntos religiosos de Alemania. 

El Papa insistió para que se llevase a término comple­
to la obra de la pamficación religiosa. 

Su majestad expresó su deseo de que las cosas pasaran 
conforme a la voluntad del Pontifica, probandv con su 
respuesta la nobleza de su alma, asi como sus buenas dis­
posiciones hacia los súbditos católicos. 

Endclica «Officio sanctissimo» 

En las esferas oficiales de Baviera, país muy católico, 
existia una hostilidad grande bacia la Iglesia. 

Preocupada León XIII con tal situación, propúsose po­
ner término a ella. 

Su Encíclica Otficio sanctissimo, dirigida a los obispos 
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de Baviera el 22 de diciembre de 1887, es la conmovedora 
expresión de esta solicitud del P ontifica. 

lnsiste en ella León XIII de un modo especial en la fol·­
mación del clero, y ha bla después de la educación de la 
juventud en general. 

Renueva el Pontifica sus advertencias acerca de la 
francmasoneria, tenebrosa secta que abm-rece a la Iglesia, 
pero que sabe disimular para seducir a los hombres, y so­
bre todo a la juventud, con apariencias de piedad y ca­
ridad. 

1889 a t89o 

Después de negociar con Rusia, de 0cuparse de los ar­
menios y de la cuestión irlandesa, León XIII ~irigió sus 
miradas hacia las Hopúblicas sudamericanas. 

Uno de los Estados que respondió antes a las indicacio­
nes del Papa fué la República de Colombia, que firmó el 
31 de diciembre de 1887 un convecio ratificada el 30 de 
mayo de 1888, con a pro bación de todos los partidos. 

En virtud de tal convenio1 la República de Colombia 
reconoce la religión católica como religión de Estado y se 
compromete a protegerla asi como a sua ministros. 

La Iglesia permanece independiente del Poder secular 
y goza de personalidad jurídica . 

. Los hienes eclesüí.sticos, aparte de algunas excepcio­
nes, son sometidos al impuesto. 

Los clérigos gozan de la excepción del servicio militar 
y del privilegio del fuero eclesüistico. 

Las cuestiones relati vas al nombramiento de los obis­
poa, el casamiento, la excepción por par te de los militares 
de ciertas leyes de la Iglesia, los hienes confiscados duran­
te la revolución, etc., quedau fijados con disposiciones que 
conciliaban todos los intereses. 

El 30 de diciembre de 1892 se añadieron à las anterio­
res dispociones algnnos artfculos mas. 

Endclica «Li berta s» 
Pocas palabras ban apasionadu los espíritus en nuestro 
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tiempo en tan alto grado como la de Libertad, colocada 
por León XIII a la ca beza de una de sus Encíclicas: 

Preocupada el Pontifica de sus necesidades y aspiracio­
nes inquietas de su siglo, no podia dejar de tratar cle ilu­
minarle acerca de un asunto que ha conmovido hondamen­
te al mundo moderno, y que le ha llevado a cometer 
grandes excesos. 

La Encíclica Libertas del 20 de j un i o de 1888 tiene por 
objeto poner en ejecución tan alto pensamiento. 

El documento pontificio empieza por afirmar que la li­
bertad, patrimonio del ser racional, confiere a su natnra­
leza una dignidad sublime, haciéndole dueño de sus actos. 

Pero el uso de tal prerrogativa puede conducir al hom­
bl·e a un :fin supremo mediante la practica del bien, ó a su 
voluntaria perdición, mediante la aspiración a engañosos 
hienes que se oponen al orden legítima. 

Habla León XIII de la libertad moral, de la natural y 
examina las relaciones de la ley con la libertad. 

Endclica «Sapientae christianae» 
En 10 de enero de 1890, León XIII dirigió una Encicli­

ca a los obispos del mundo católico acerca de los principa­
les deberes de los cristianes. Es un complemento de la En­
cíclica de la libertad, y forma con ella un conjunto de 
doctrinas de las mas importantes para todos los fieles. 

1890 a 1893 
Parece que en nuestros días, y especialmente hajo el 

pontificada de León XIII, la Iglesia ve alzarse contra ella 
a todos sus adversarios. Basta el islamisme, ese ahtiguo 
enemigo del nombre cristiana, cuyo poder parecía domi­
nado para siempre, torna a comenzar, como en la Edad 
Media, sus invasiones armadas. 

La cruz y la media luna se encuentran ft-ente a frente 
en el corazón de Africa; su lucha tiene por motivo la li­
bertad, el alma, la vida de las poblacioneH ncgras del con­
tinenta misterioso. 
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Los campeones del islamisme son esos arabes negreres 
que, mediante las armas y ellatigo, imponen el Conín y 
las cadenas a los desdichados, victimas de la cupidez y del 
fanatisme. . 

Tiempo hac.ía que León XIII fijaba sus ojos en Africa. 
Como los grandes Papas de antaño, trató de unir contra 
la barbaria a las potencias de Europa y del mundo; des­
pierta en los corazones la conmiseración hacia los cOI·azo­
nes y el deseo de combatir a esas hordas de negreres que 
pasean el fuego y el hierro por el suelo de esa Africa en la 
cual el Oriente islamita y .el Occidente qu~ se llama aún 
cristiano habran de chocar en suprema lucha. 

La misión del Pontí:fice era difícil. Las potencias civi­
lizadas, al perder, el espiri tu del criRtianismo. han perdido 
el gran lazo de su unidad, y ante la calamidad que des­
puebla todo un continente hacen alarde de sua trivialida­
des en lugar de entenderse para reprimir y ahogar la trata 
de esc la vos. 

El nuevo Pedro Ermitaño de la cruzada antiescla vista 
fué el cardenal Lavigerie, cuyos admirables trabajos se 
inspiraren allado de León XIII. 

Enciclica a:lmplurimis» 

Esta Encíclica.fué dirigida a los obispos del Brasil del 
de mayo de 1888 y es un acta capital de la lucha secular 
de los Papas contra la esclavitud. 

Después de hacer consta1· su alegria por las numerosas 
liberacioues de esc]avos efectuadas en el Brasil con moti­
vo de sn Jubileo sacerdotal, viendo en tales actos t1jla 
prueba de que la voluntad de los brasileñ.os era •extirpar 
y destruir completamente los horrores de la servülnmbre,» 
León XIII recuerda estas hermosas palabras de Sau Gre­
gorio el Grande: cPuesto que en su misericorclia, nuestro 
Redentor, creador de toda criatura, ha tornado naturaleza 
humana para devolvernos nuestra libertad original, rom­
piendo, mediante su gracia, el lazo de servidumbre que 
nos tenia en cautiverio, es cosa saludable de ~ol ver la li-
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bertad, mediante la supresión de la esclavitud, a los hom­
bres que la naturaleza ha hecho libres en principio y que 
el derecho de gantes ha sometido al yugo de la servidum­
bre.» (Lib. VI, ep. 12.) 

Recuerda el Pontifica en su Encíclica que los apóstoles 
predicaren la santa igualdad, que tiene su origen en el 
bautismo, y que San Pablo no cesa de repetir a los cristia­
nes <cque ya no bay judios, ni esclaves, ni personas libres, 
ni hombres, ni mujeres, pues todos son uno en el Cristo 
Jesús. • 

León XIII describe el modo de proceder de la Iglesia 
en esta obra de civilización, haciendo constar que si la 
trata esta suprimida en el mar, subsiste aún con todo su 
horror en tien·a, especialmente en Africa. 

DescTibe las abominables practicas de los tratantes, 
fundadas en las doctrinas de Mahoma, a que prescribe la 
servidumbre y considera a los negres como muy poco su­
periOI·es a los brutes. De ahí proceden los imprevistos ata­
ques a las aldeas, las devastaciones, el robo de poblaciones 
en masa. su venta en mercados infames tra.s largas ma1·- ' 
chas, sop01·tando el peso de las cadena.s y los golpes, en 
tan to que seliala el camino seguido por las tristes cara va­
nas un Teguero de huesos humanes, restos de los desdicha­
dos muertos en camino. 

El Papa termina su Encíclica con algunes consejos He­
nos de prudencia y dirigides a los o bispos acer ca de la ma­
nera apropiada de realizar en el Brasil la liberación de los 
esclaves, con objeto de que ese gran acte, rodeado de mil 
dijcultades, so realice tranquila, justa, cristianamente, 
sin desórdenes ni abenaciones, y eso en interés de los mis· 
mos esclaves. · 

Así es como la Iglesia sabe deshacer las situaciones 
mas difíciles y conciliar con la caridad los intereses en 
apariencia contradictorios. 

León Xlii y la cuestión social 

El año 1801 se contara entre los decisives del pasado 
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siglo: aportó al mundo una luz nueva y marcó el punto de 
partida de un progreso. En efecto, en tal afto apareció la 
Encíclica Rerum novarum acerca de la condición de los 
obreros. Encíclica que puede consideTarse como un verda­
dero código de relaciones entre el capitall el trabajo, pro­
grama según el cual el porvenir social habra de constituir­
se sobre las bases del orden y la paz. 

Tiempo hacia que León XIII se preocupaba del proble­
ma social, y ya en las past0rales de Joaquin Pecci, arzo_ 
bispo de Perusa, encuéntranse gérmenes de las grandes 
ideas desarrolJadas con tanta brillantez en la Encíclica. 

Papa ya, León XIII estudió con creciente interés la 
alarmante fermentación que agita las esferas populares; 
mas que nunca comprendi6la necesidad de apartar de tan 
peligrosa pendiente, dirigiendo hacia el bien ese movi­
miento innegable en el cual veia el sintoma de un males­
tar real y de una aspiración frecuentemente legítima, ha­
cia un estado mejor de cosas. 

Peregrinaciones francesas de obreros 
La actitud neutra y expectante en este asunto, no po­

dia bastar a León XIII. Las peregrinaciones de obreros 
franceses, organizadas con tanto celo y no menos éxito 
por monseñor Harmel y Mun, proporcionaran al Pontífice 
una oca~ión de tomar parte de una manera mas clara y 
decidida en esa gran cuestión social que agita al mundo. 

Los discursos pronunciados en la peregrinación obrera 
del Jubileo sacerdotal de León XTIL son importantísimos. 

Mil cuatrocientos obreros, cien jeies de iudustrias, tres­
cien tos sacerdotes, directores espirituale3 de Sociedades 
obreras, respondierou alllamamiento del conde de Mun, 
brillante vanguardia de multitudes católicas que llegaron 
a Roma para oir la palabra del Vicario de Cristo. 

El16 de octubre de 1889, a las siete de la mañana, los 
peregrinos asistieron a la misa y comulgaron en la basílica 
de San Pedro; luego entraron en la sala ducal agrupados 
tras sus setenta estandartes. 
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Cuando León XIII tomó asiento en su Trono, al car­

denal Langeniex pronunció algunas palabras para presen­
tar al Padre San to la peregrinación, y darle. grac1as por la 
hospitalidad concedida a los obreros; luego el conde de 
Mun, de rodillas, leyó un mensaje, solemne hpmenaje de 
la clase obrera, que al Papa venía a pedir la bendición 
para sus reivindicaciones y sus esperanzas. 

El 20 de octubre llegó a Roma una segunda peregrina­
ción obrera francesa, compuesta de algunos millares de 
hom bres. 

Las palabras que León XIII pronnnció en tal ocasión, 
dieron a esta segunda audiencia, que por sí misma era ya 
un acontecimiento, una importancia social considerable. 

(Se continuara). 

HISTORIETA <•> 

La iglesla parroquial esta profusamente adornada con 
toda clase de flores campestres, y convertida en un jardin, 
en que a In. hennosura de la naturaleza on un mes de ma­
yo, se ha juntado la maestría de un artista. En las prima­
ras filas de la derecha se encuentran unas cuantas niñas 
que mas bien parecen palomitas, y en las de la izquierda, 
un grupito de .niños, cual angeles hennosos; ¡pw'as abeji­
llas que van por primera vez a beber las dulzw·as del Sa­
grario! U nas y otros estan en posición muy devota con las 
manos sobre el pecho, la vista :fija sobre el altar; tras de 
ellos hay el puoblo entero agrupada para presenciar tan 
het'mosa fiesta. los padres no apartau un memento la mi­
rada de sus hijos; las campanas, eon su lenguaje que no se 
traduce pero se c~mprende, anwlCian que va a empezar el 
acto. ¡Es el dia. de la Primera Comunión! 

Y a salió la rnisa que dice el Cura parroco al par que el 

(1) .Annquo preaontado bajo la forma de ouento, el boa ho on al, es rigurosamente hll­
t6riao, 



LA AOAO:RVTA OALASANOIA 685 

señor Vicario desde el púlpito iba rezando unas oraciones 
que los niños repiten; antes de repartir el Pan Eucaristico, 
vol viéndose de cara al pueblo, les dirigió el seilor Rector una 
muy sentida exhortación en la queJ entre los muchos con­
sejos que les dió, hizo resaltar el de que en el caso desg~:a· 
ciado de caer alguno de ellos en pecado que le hiciera per­
der la gracia no fuera, no, a descansar sin haber anteslim­
piado su alma en el Tribunal de la Penitencia, porque muy 
bien pudiera suceder, que airado el Dios Justiciera por su 
horrendo atrevimiento, cortara el hilo de su vida1 precipi­
timdole en las mazmorras del infierno por aquel siempre, 
siempre, jamas, que se llama eternidad. 

Las palabras del Cura habian producido tal efecto en sa 
auclitorio, que al concluir, hom bres y mujeres, grandes y 
pequeüos, todos lloraban. 

* • * 
Marianito por primera vez recibió aquel dia la Comu-

nión y guardó :fielmente las promesas y propóRitos, basta 
que un dia, ¡oh dia íatal! arrastrada por un mal compañe­
ro, creyendo en un principio que tendría fuerzas bastantes 
para resistir a la tentación cuando fuera próxima, se puso 
en peligro, y, según la sentencia del Espíritu Santo ... cayó 
en él. 

Apenas se apercibió del triste estado de su alma y de que 
aquel corazón que era sagrario del dulcísimo Jesús habíalo 
entregado al enemigo infernal, dejó al infeliz compañero 
(si es que así puede llamarse al que bace las veces de de­
monio) y corriendo y derramando lagrimas de dolor, fué 
a llamar a la Casa Rectoral que se abrió prontamente al 
impulso de una mano trémula, y apareció el Parroco que 
al vede tan desolado llevóselo al despacho parroquial y 
pregnntóle que era lo que quería: . 

- ¡Oh padre! coníesarme.-¡Cómo! ¿por qué no esperas 
maüana que podrias ira comulgar?-Padre, no se acuerda 
lo que nos ilijo el dia do la Primera Comunión?, e:xclamó 
Marianito, echandose a llol'ar. 

Comprendiólo todo el señor Cm·a, quién allí mismo le 
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dió confesión y le animó después a seguir el camino de 
]a virtud. 

Salió Marianito con la paz en el corazón alegre y con­
tenta seguro en lo que humanamente se puede, de estar en 
gracia de Dios. 

El sol cansado ya de pasearse por sus dominios escon­
diase en las montañas vecinas, la::; mariposillas se adorme­
cían al murmullo de un riachuelo que alegre serpenteaba 
por entre las rocas, mecidas por el fresco vientecillo que 
hacía mover las flores sobre las cuales reposaban; la luna 
dejando visible todo su disco empezaba a enviar sus hín­
guidos rayos reflejados a la tierra ..... toda .. toda la natu­
raleza respiraba tranquilidad. 

Cuando llegó MaTianito a su casa, la madre, que le espe­
ra ba ya con ansia, lfbrazóle con efusión y le preguntó có­
mo era que tanto habia tardada y respondióle aquél que 
era porque habia estado en casa del Cura del pueblo; canó 
y fuese a la cama. 

* * * 
A la maüana siguiente llamóla madre a la hora de cos-

tumbre a la puerta de la habitación de Marianito y no res­
pondiendo éste, dejólo do1·mir un rato mas. ¡Se había acos­
tada tan tarde! 

_ Pasada media hora, vol vió a llamar una y otra vez y no 
obteniendo respuesta, llena de congo ja .. deterreinó penetrar 
en s u cua1·to. 

¡Oh qué cuadro! permanecia el niño inmóvil sobre la 
cama, la cara soru·iente, los brazos apretados sobre el pe­
ebo, estrechando contra el corazón el escapulario del Car­
men que le hR bia sido impuesto el dia de su Primera Co­
munión .. 

hlarianito se habia dormida aquí en la tierra para des­
pertar en el regazo de su amado Jesús. 

Un académico de la Calasancia 



f,A AOADlllMLA 0ALA8ANClA 687 --------------------------

LA. GELOSETA 

La mare a mi no m'estima 
d' ensa qu' ha tingut un nen. 
A mi no mes hem diu «prenda» 
y a n'ell li diu Heyet meu». 

Si m'estima ó no m'estima 
ben aviat ho sabré: 
hem ficaré al llit malalta 
sens volé a n' ella per res, 
y ni pendré medicinas 
ni hem deixaré fer remeys, 
fins que veigi que la mare 
plora fort, de sentiment. 

Si la mare no m' estima 
jo 'm vull morl y 'm moriré. 

Quant m'en anaba a costura 
m' ar1·eglaba 'I sanatxet; 
quant venla el fer bugada 
m' aju Jaba a ompll 'I paué; 
hem feya el llas de la trena .... 
hem pentinaba el sarrell. ... 
Quant li eodressaba la sala 
y l i escombraba el carrer 
hem feye seure a la falda 
y després de darme un bes 
anaba a buscar la jerra 
perqué berené'> pa y mel. 

Si la mare no m' estima 
jo 'm vull morl y 'm moriré. 

¡Ja ho vaig veure jo aquell dia, 
ans de neixe el germanet! 
De p1·imé hem va crida al quarto 
y m' en va trehurer després: 
debla se11tir las alas 
dels angels, alli mateix 
¡y no va deixarme vehureL' 
com li portaban del cell 
pero jo, que vaig pensarm'ho, 
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vaig fugir cap al hortet 
a plorar, com ploro sempre, 
perduda per 'quolls indrets. 

Si la mare no m' estima 
jo 'm vull mor! y 'm moriré. 

Després el pare va d irme 
qu' habfan dut un hereu. 
Tothom corria per casa, 
tothom estaba content. 
Van fe padr! al oncle Jaume 
¡qu' es tan rich! ... El campaner 
¡com tocaba de bon ayre 
l ae; campanas, pel bateixl 
y al tornat· tots cap a casa, 
l'aprenent del adroguer 
¡quina gran safata duya 
de confits grochs y vermells! 

Si la mare no m' estima 
jo 'm vull mor! y 'm moriré 

Pero avans d'estar malalta 
vull ten! '1 cor net, ben net; 
per si decas hem morra 
de primé 'm confessaré 
y diré .... que a n' els meus pa1·es 
jo no 'ls puch estimar mes; 
que com als pares estimo, 
tinch d' estima al gel'manet, 
pro .... que 'm sembla que t'a mare 
oo ra cas de mi y que Deu 
deu voler que si ell reb besos 
també 'n rebi jo igualment. 

1Ay, mareta, el cor se'm trenca! 
¡si ell ne 's mor, jo 'm morir·él 

A. ELfAS 

--------~--------
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A MOYA 

¡Oh Patrla del mòu cor, Moya ditxosa! 
si pogués cantaria ab trompa homér·ica, 
ta gloria, ta gran sort, ta fa ma i bé rica (1) 
que un marbre du esculpit sobre sa llosa. 

En ton humil ve1·ger ne fou desclosa 
flor de divl perfum, que a Espanya, América ... 
va omplint d'oiOI', malgrat guerra quimérica¡ 
y aq ui arrelé. la ftor, Cl'eix y reposa. 

Ma mare, que es ma dolsa Escola-Pla, 
es eixa flor del cel que tu posavas 
damunt too cor, oh amada Patria mia; 
ja fa doscenls vint anys, que la planta vas: 
y, si Espanya y Nou Mon avuy la veuhen, 
MoyA, humil ~foyA é. tu t' ho deuben. 

689 

JosBPH TELXroó, Pbre.J Escolapi. 

Diada de la M::~.re de Deu de les Escoles-Pies del any 1903. 

(1) Damunt de la porteria del Ool·legl de la• Esooloa·Piea de Mo:v& hi ha una llosa de 
marbre que du aquet distloh llatí: 

Baee Pia in Rosplrile Marlo.o Soho la prima dioatu.r, 
Qua repulit Tur oas A.uebrl•Viennn. di(l. 

A.queat fou lo primer Col·legl de lea Esoole1·Píes fundat A Esp .. nya., y én lo ma. teix die. 
en que Viona d' A.uatl'ia~epel-ll ala turohs (lo es, on lo dia 15 de Septembre, festa del 
Se.nt Nom de Maria del any lObS.) 

També en un dels altra• oreubera de la Igleeia del mateix Ool·legi s' hi venera la 
lmatje de la Verge 8&nt1ulma, que t'ou portada per los primera P2. tondadora, y quo, in­
vocada per ells, empengne miraculoa .. ment la nau, quo 'la duya A Espanya¡ puig en tres 
horea arribaren a eix port de Barcelona. desde 'i port de Oalla.rl (0erdenya); uhant.loa 
aixlB nostra Mare y Padrona de caurer en la eeolavit.ut dels piratea •ur oh• quo 'la peue­
gulan (Escolapis insigaea. Tomo II, plana 274.~ 

GRANDEZA. DE UN CURA. 

(e onclusid'i~) 

D. Oeferino. concentrado ya su pensamiento en la so­
lemnidad inaugural, quiere matizarla con un rasgo delica­
disimo y busca la fuente de cuyo seno pletórico fluyen 
inagotables raudales de la mas pura, de la mas fina delica­
deza; llama, si, a la rrwjer, con paternal acento, pidiéndo­
la un nuevo don para la iglesia de sus amores~ para el Tem-
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plo erigido en honra de la Madre Excelsa, que no podia 
considerarse bastante halagada en su materno cariño, si, 
al término de aquel portentosa cuadro de cristiandad, no 
daban la última pincelada sus hijas, las señoritas de To­
rrelavega ... Y la mujer respon de ¿cóm o no? al pastorallln.­
mamiento, y trascnrridas las semanas precisas en absolu­
ta para comprar la riquisima tela y el oro de ley, comien­
za la obra paciente de un terno blanco, bordado a realce 
con hilo de aquel preciosa metal, bajo la dirección insusti­
tuible de la señorita Telesfora Ruiz Conesa, artista éx­
traOI·dinaria que humilde vejeta en mi pueblo. 

Una torrelaveguense muy distingnida, y católica de 
briosos alientos, Consuelo Ruiz de Villa, encargóse de re­
cabar los fondos necesarios, imitando, en mas reducida es­
fera, la mendicidad sublime del maestro de todos, de nues­
tro gran D. Ceferino; y en torno de la maestt·a y cle la ín­
clita postulant-e, que también sobresalió como b01·dadora 
en el atractiva taller, forma ban circulo de luz, porque eran 
y son verdaderas estrellas de la piedad, las señoritas Lola 
y Daria Cacho, Sara Carrera, Maria Garcia, Matilde Gon­
zalez, Ana Guerra, Felisa :Miguel, Folisa y María Luisa 
Revilla, Etelvina y María Rodríguez, .J ose:fina Ruiz Ca­
rrera, Paquita Sollet, Esperanza Tenin y Rosa Velarde 
(1). Cito sus nombres, porque los considero dignos de ser 
publicades lejos de Ja tierruca. Nada pie1·des, lector, con 
los cinco 6 seis renglones de añadidura, y, a cambio de 
ello, la galanteria lucra el justo homenaje que entrambos 
la rendimos: escribiendo yo la simpatica lista, y miranda­
la tú con interés, por si en algm.~.a ocasión, feliz para tí, 
entre los hidalgos montañeses te ballares, y a las señoritas 
de mi pueblo conocieras y admiraras ... 

Parece al hablar de este modo, que me disculpo, cual 
si fuese gravísimo delito el sacadas aquí a colación ... ¿Por 

(1) Muy de verns siento no hacer idèntica memoria de todas las sei10ras 
que, bajo la direcció u inteligeute de D." Cristina Echevarria, secundada con 
eficacia por las seüoritas de Pérez del Molino, coníeceionaron un terno de • al · 
bas¡• pero carezco de los mAs preciosos detalles 
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ventura no leemos todos los días, en la prensa universal, 
relaciones interminables de las mamas y de las hijas que 
asisten a tal 6 cual baile~ 6 a la recepci6n de aquí ó de 
aculla? ¿Qué milagros hacen, que beneficios reportau ca­
tando licores, enguliendo pastas, 6 interviniendo en tor­
neos de superficialidades, cuando no danzando ... y danzan­
do sin término? .. . Podra decirse que son hermosas (ex­
clusivo mérito de la madre Naturaleza, cuando no le com­
parta, y aún le traspasa enterito, a la selecta pringue de 
cremas y betunes y demas adherentes de la posticaria) ... Se 
alabara su elegancia (obra muchas veces del modisto, y de 
la corsetera, y de la peinadora, y de la doncella, con la 
kumilde cooperación del zapatero) ... Se afirmara que bai­
lan como un trompo (agilidad en los pies, laudabilísima, 
cuando ayuda y se dirige a centuplicar las buenas obras; 
nefasta para los que vertiginosamente la emplean sobre 
una superficie inclinada, y untuosa por obra del jab6n) ... 

Y toclo ello, aún cuando reunido lo considerasemos ¿qué 
grandezas levantó, ni qué virtudes revela?.. . ¿merece los 
honores de la Fama, y su trompeteo formidable desde las 
columnas de todos los peri6dicos? Ni en un mes, ni en un 
ali.o, ni en los dias completos de su vida, labraran para el 
Bien esas mujeres ídvolas, perpetuas danzantes en la dan­
za eterna, lo que hizo en una sola tarde la menos lince de 
aquellas seductoras niñas tonelaveguenses, por su volun­
tad sometidas a régimen de puntual asistencia, quieteci­
tas en ellugar señalado por la o;·den anza. circunspectas y 
trabajadoras; bordando ante los ojos de la cat·ne sobre ni­
veo raso con el amarillo esplendente del mas rico entre to­
dos los metales; y recamando, ante los ojos del alma, con el 
oro purisimo de su corazón, la nitidez sin mancha de su 
cuna, de su candor, de sus afectos, de su mujeril delicadeza. 

¡Oh, alli estaba también la mano de nuestro ínclito 
D. Ceferino, porgue traza suya, obra de su diligencia, flor 
primogénita de su cuidado pastoral, fué la edificación del 
santuario de amor divino en aquellos juveniles pechos; 
como fuera suyo el plan de la magnífica iglesia, que hoy 
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se yergue aeüora del Valle y carcelera de nuestros ojos, 
presos voluntarios de su hermosura oantando, en el augns­
to sonar de sua bronces, la inmarcesible <Jorona que los 
Oie] os preparan a un Sacerd0te; y remedando, en la calla­
da majestad de sua piedras, el Genio de un humilde, la 
grande:;a de un Cw·a. 

Los venicleros, ensalzando ·la gloria del siervo fiel, le 
llamaró.n bienaJ,enturado; y en esa voz de los tiempos fatu­
ros, un eco vibrante prevalecera como suprema expresión 

_ del sentimiento. Eln la nota que han cle infundir en el alma 
de sua hijos, las hermosas nubiles de boy, plantel de ma­
dxes cristianas; es el vigor de su fe; es el n.liento de sn jus­
ticiero instinto; es la gratitud hacü1. el varón esclarecido 
que nutrió moralm.ente su niñez y fué guardüi.n sin fatiga 
en los dias peligrosos de la juventud. 

¡Ah, niñas-mujeres!. .. he queritlo buscar en vuestro re­
cuerdo un broc he de oro, que ci erre las paginas emborro­
nadas por mi tosca pluma, en tanto quo la imaginación os 
mira como aurea llave que desc01-rera las guardas, tras 
cuya fortaleza permaoece miRterioso el porvenir. Del ar­
cano que santos velos recubren en vosotras, nace1·an a la 
palestra de un siglo impenitente los hombres nuevos, calz­
tores del nuevo cónlico, arrastrando con sus vigorosos acan­
tos la desmayada voz de los que sobrevivan a la presente 
núna; de vosotras, de vuestro seno, como hm·acanes de 
justícia, surgit·an las vindicac~ones católicas, tantos ailos 
persegtúdas sin el consuelo de la mas ligera esperanzrt; de 
vosotras, de vue.,tra sangre y de vuestra recompensada fe, 
llegaran a la fie1·a lucha del muuclo el nuevo David, ol Jo­
sué renovaclo y la renacida Ester, de que ha sid o en Can 
tabria sembrador y profeta D. Oeforino Oalderón. 

ECCE __ .. , 
Tu indigno guia, lector, abandona la. pluma, sin mie~io 

a los juicios que de su !iteraria personalidad formares ... 
Por cosa ciertísima tengo quo ofreci a tu examen una 

figura colosal, toscamente delineada: lo primero, a saber 
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la alteza del objeto, constituye aquí el principal interés; 
lo segundo, es decir, la tosquedad de la forma, cual adhe­
rencia de valor escaso, no puede llamar a sí Ja concentra­
ci6n de un espiritu como el tuyo. Ni yo he venido a que 
me conozcas. Por mas que de ello gusto y honor cumplidos 
me resulten; sino a que ponderes y admires las virtudes in­
s6litas que en el Cura de mi pueblo a nuestra emulaci6n 
se presentau; y este :fin substancial júzgole alcanzado, se­
gún mi deseo. Poco importa que yo, dibujante bisoño, re­
cargue 6 esfume la juzteza de algunos maticos, 6 casi des­
vanezca los trazos robustisirnos de tal 6 cual perfil-aspec­
to ... ; bastame garantizar ¡palabra de cristiana! que donde 
te dije <dtt::>> es luz y lo que 'recubrl con Pelo de. sumbra, 
sambra es ... 

Ahm·a tu labor empieza, labor de aderezo y compostu­
l'a, de precisión y suplementos; obra fñcil. porque saben 
pintar, ya curnplo lo que al principio te oírecí, dejando en 
tus manos colores y pinceles. Nada omitas de lo que balla­
res majestuosa y santa. porque todo ello ea dgurosisin1a 
verdad; tu esfnerzo únicamente concrétase n. inquirir , de 
la armonia entre rnuchos detalles, por uno y otro capitulo 
sin nexo alguna esparcidos, el grado he1·oico de perfección 
a que supo levantarse un hombre, luchanclo con la maldad 
ajena y con las intensas onergias del propio temperamen­
to; y después que así rcsurgiere su distinta silueta de entre 
la confnsión en que mis borrones la sepultaran, in viértase 
el rumbo de tu pensamiento, y descienda para llenar ela­
ros y robustecer Uneas, y para fijar los esplomlores de la 
1uz .. . ; de la luz que es la semblanza toda de nues tro precla­
l'O Sacerdote, porqne sn radian te fe ahuyente del generosa 
corazón tinieblas y penumbras. 

Sigamos el lógico derrotero, que n01·mas casi fatales 
marcau para nosolros. Llegue a tu claro jnicio la alta prez 
del eximia Cura; enmudezca mi pluma y vuélvame yo, y 
entrambos recooremos la quietud de los mediocres, que 
tan to me place; adormidora solicita, mise;·ico1·rliosa ley de 
prosoripcción, en cuyas ~nfiex:ibles reglas condénanse a 
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destierro los estimules mordicantes del ..-quiero llegar•, y 
la fiebre del subir y las tremendas angustias del caer. Pero 
antes de que busque la propicia mortaja de mi nulidad, 
séame licito, a fuet• de bien nacido, agradecer públicamen­
te a D. José Luis Pascual de Zulueta (1) su benévola in­
vitación para que, a mis anchas, expusiera los rasgos ca­
racteristicos del Sacerdote insigne que fué maestro de mi 
juventud, y contra el cual (débote lector esta confesión 
amarga) se rebeló mi espiritu, siguiendo a otros mucbos, 
con los primeros ímpetus ferales que trae de cortejo la 
adolescencia. 

D. José Luis es de los que no estableceu divisiones en­
tre los san tos de aquende y las virtudes de allende; porque 
toda santidad, toda virtud, de la misma semilla engéndra­
se; de aquel germen eterna que no cae sobre la dm·a roca 
mentada, en simbolo, por el Evangelio. Ni admite la exis­
tencia de un c,·istianisrno catalan y de un cristianismo cas­
tellano; sinó que rotundamente con:fiesa el cristianismo (mi­
co de CPisto; y con ello sigue la doctrina recta, y obedece 
al espiritu del gran Pablo, y acata la portentosa lección 
que nos ofreció a to dos desde su Oatodt'a urgellesa, pro­
bandonos que .~sús no esta dividida, el P1·íncipe de la Igle­
sia y Principe de Andorra que, al presente, y en la Silla 
de Barcelona, merece apellidarse con aquel sobrenombre 
que un siglo atnis cierto valido usurpara: Príncipe de la 
Paz (2). 

Oristo es de to dos y para todos, y al mantener, en la 
Cruz ominosa, los brazos abiertos, no quiere señalar con 
su diestra el privilegio de algunas razas; y, con la sinies­
tra el desam paro de las otras naciones; antes bien, mos­
trandonos desnudo su lacerada pecho, sin obstaculos que 

(1) Director. dc Lu. Dina1tta en cuyo periódico apareció esta obrita, dc:~· 
pués de haber sido recbazada cuando no era mas que un simple articulo y sin 
mirarle siquiera, por ott·o diario de Barcelona, so pretexto de que las cosas de 
allende los puertos, no excitan en Cataluüa un acu¡;ado iaterés. 

(2) Recuérdense las Cartas Pastorales ¿Dioútu Cllt Christtu? y Pa:r; oobiB 
del Emmo. Cardenal Ca.saüas; la primera, desde Urgel, y la. segunda en los co· 
mienzos de su Pontifica(lo entre nosotros. 
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impidan llegar a él, indica el camino del vebemente amor, 
de la fraternidad en que todos los hom bres pueden cC'nfun­
dirse, al hqscar la guarda santísima de aquel Co1·azón, en­
cendido con llama de sacrificio, por las culpas del linaje 
humano; hajo la dulce, suavísima lazada que fonnaran los 
brazos del ignominiosa madero una vez libres, para estre­
char, cabe la infinita misericordia del Redentor, la con­
trición y la. penitencia de los pecadores redimidos. 

En el N or te y en el Austro, en el Ori en te y en el O caso, 
entre aristocraticos blancos y entre negros salvajes, puede 
rendir la Fe sus frutos santificadores, pm·qne, de uno a 
ot.ro Polo, siempre los hombres, de cualesquiera raza 
y color que sean, llevan impresa la imagen de Dios en 
su frente; y, en el fondo de su alma, junto a la sierpe 
del pecado, la medicina el el arrepcntimiento; y, en s u es­
peranza, la dicha eterna. Pocos, empero, son los que llega­
rou a las alturas del heroismo; los tml.s se quedau en los 
comienzos de ia escala, y no son en número despreciable 
los que ni siquiera intentau el aspero subir. De ello infié­
rese la urgencia de presentar al mundo grandes ejemplos, 
vengan de donde vinieren, para rea vi var los alientos espi­
rituales, menguados y amortecidos entre nosotros; y, por 
eso, lector, has saludado en estas paginas Ja grandiosa 
figura del Sacerdote, y apóstol, y épico patricio tnontañés ... 

Y, ahora, enemigos de la Iglesia, masones y masom-
zantes .. . 

Ecce .. . 
Atreveos con su nombre; difamadle s1 podeis; colocad 

una espina mas en la corona que, para aus nobles sienes, 
tejió la malicia .. . To do sera en vano, p01·que Di os le asis­
te; y la fuerza de aquel corazón mistico, la claridad in­
mansa de aquel entendimiento, el raudal perenne de sus 
bondades, su historia brillante y su düifano vivir, muralla 
son tras la que resguarda el Cielo, con amor paternal, la 
honra del humilde siervo de sus altares, para que saetas y 
m01·discos no la hieran, ni espumarajos de calumnia man­
chen su blanco cendal. 
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¡Ah!. .. cuando un Génio, mandatari o de Dios para la 
grande ostentación de su Providencia sobre la Humani­
dad sm·ge de la multitud ingente, disponiéndose a cum­
plir, en su perseverante fe, la obra de cada dia, tal vez no 
leprecede el ?·ayo, ni le acornpa1ïa el trueno, como ultra­
mundana credencial de su augusto ministerio entre los 
hom bres; perola impresión de algo soberano que avasalla 
nuestro pensamiento, y que subyuga nuestro corazón, por 
lo mismo que no acertamos a definirlo, grita en lo intimo 
de nosotros el ¡Hosanna! el himno sacro de los redentores ... 
Una voz interior nos dice que tan extraordinaria criatura 
nació maestro de pueblos, rector de conciencias, generali­
simo de poderosos ejércitos ... ; y al escuchar su ver bo con­
sagrado, abandona las cuevas ignotas elladrón, y su reco­
do solitario el asesino, y el avaro tirita sobre los bielos de 
su avarícia, y busca la templanza de un amplio espiritu 
que jamas conociera ... Llama el ferviente apóstol desde su 
catedra a los incitcuncisos, y baja presuroso de los veri­
cnetos altísimos el tosco zagal, cambianclo la embrionaria 
religión que brm1.ales y rocas, cielo y monte, cavernas y 
lejanos mares le enseü.aban, por la ra~ón del C1·edo, antor­
cha de la vida, y profecia de nuestra eternidad ... ; rinden­
se los selvaticos a la celeste luz que misericordiosa visita 
sus indómitos aduares; y la ramera, clesde la niñez prosti­
tuída, oyendo los ecos que percutieron en :àfagdalo y san­
tificaren a su vil castellana, en l'io copiosisimo de llanto 
lava el impudor sobre cuya moli cie revolcó su nombre ... 
Todo lo susceptible de vivir la vida espiritual, levantase y 
alienta, y eu el balance de almas felices, con la Divina 
Gracia enriquecidas, sólo faltau, sólo permanecen aparta­
dos, congojosos por el vacío de sus neguciaciones, trému­
los por la inquietud de su conciencia, los esclavos de su 
amor a la sombra, los que no tienen sal vación. 

A.M.D.G. 

JOSÉ M.n MARTÍNEZ Y RA.MóN. 


